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PASIVAS ADELANTADAS, DOBLES PASIVAS 
Y AUXILIARES DE PASIVA LÉXICOS1 

Diego gabriel krivochen
Universidad de Reading

ana bravo
Universidad de Murcia

reSumen

En una cadena de verbos auxiliares, la realización canónica de la diátesis en el dominio verbal 
en español es inmediatamente a la izquierda del verbo léxico (El palacio empezó a ser construido en 
el s. xiii). No obstante, existen dos construcciones que parecen ser alternativas a esta expresión 
canónica, a las que nos referiremos como «doble pasiva» (El palacio fue empezado a ser construido 
en el s. xiii) y «pasiva adelantada» (El palacio fue empezado a construir en el s. xiii). Analizaremos 
ambas alternativas desde un punto de vista sintáctico y semántico, poniendo el foco en 
las descripciones estructurales que estas estructuras deben recibir para ser empíricamente 
adecuadas y contrastando nuestra propuesta de explicación con los análisis previos.  

Palabras clave: auxiliares aspectuales; auxiliares funcionales; ascenso de pasiva; pasiva doblada; 
gramaticalización.

abStract

In a chain of auxiliary verbs, the canonical realization of diathesis in the verbal domain, 
in Spanish, is immediately to the left of the lexical verb (El palacio empezó a ser construido en 
el s. xiii, lit. «The palace started to be built in the 13th century»). However, there are two 
constructions that seem to be alternatives to this canonical expression, to which we will 
refer as «double passive» (El palacio fue empezado a ser construido en el s. xiii, lit. «The palace was 
started to be built in the 13th century») and «raised passive» (El palacio fue empezado a construir 
en el s. xiii, lit. «The palace was started to build in the 13th century»). We will analyse both 
alternatives from a syntactic-semantic point of view, focusing on empirically adequate structural 
descriptions for these constructions, and contrasting our approach with previous analyses.

Keywords: aspectual auxiliaries; functional auxiliaries; passive raising; double passive; 
grammaticalization.

recibiDo: 22/10/2018                                                                                 aprobaDo: 31/12/2018

1.  El presente trabajo forma parte del proyecto de investigación Cadenas de verbos auxiliares en 
español (FFI2015-68656-P), financiado por el Ministerio de Economía y Competitividad.
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1. introDucción

En este trabajo analizaremos algunas propiedades sintácticas y semánticas 
de las cadenas de verbos auxiliares en las que aparece el auxiliar de pasiva 
ser. Por «cadena de verbos auxiliares» se entiende, recordamos, la concu-
rrencia en una única predicación de dos o más verbos auxiliares al lado de 
un verbo léxico del que dependen (RAE y ASALE 2009, § 28.1a). Dentro 
de una cadena de verbos auxiliares, el orden puede ser más o menos fijo 
dependiendo de factores tanto morfosintácticos como semánticos (véase el 
repaso que hacemos en García Fernández, Krivochen y Bravo 2017, y las 
referencias aquí citadas). Por lo que al auxiliar de pasiva respecta, la única 
posición disponible en español es inmediatamente a la izquierda del verbo 
léxico, lo que explica la agramaticalidad de un enunciado como *No fue po-
dido resolver a tiempo, que tomamos de RAE y ASALE 2009, § 41.2i, frente a 
No pudo ser resuelto a tiempo:

(1) a. *[Ser-Aux 1 [V]]
 b. [Aux1 [Ser-V]]

Sin embargo, como igualmente se observa en esta obra (RAE y ASALE 2009, 
§ 41.2j y ss.), y se retoma en Bosque y Gallego 2011, con un grupo reducido 
de auxiliares el auxiliar de pasiva puede ocupar la primera posición, dando 
lugar a dos construcciones aparentemente próximas: la pasiva adelantada (2a) 
y la doble pasiva o pasiva doblada (2b): 

(2) a. El palacio fue empezado a construir en el s. xii. 
 b. El palacio fue empezado a ser construido en el s. xii.

En el caso de la pasiva adelantada, el auxiliar ser de pasiva precede a otro 
auxiliar, en vez de al verbo léxico; en la doble pasiva, tenemos aparentemen-
te una repetición del auxiliar de pasiva ser, en una instancia modificando al 
auxiliar empezar y en la otra al verbo léxico. En cuanto a los verbos que la 
admiten, de acuerdo con los trabajos arriba citados, se circunscribirían a un 
grupo reducido dentro de la clase de los aspectuales léxicos, es decir, dentro 
de la clase de los aspectuales que, según la caracterización de Laca 2002, 
expresan aspecto léxico por contraposición con el aspecto gramatical: 

(3) a. ??El palacio fue seguido construyendo por el rey.
 b. El palacio fue terminado de construir por el rey.

(4) a. *El palacio fue seguido siendo construido por el rey.
 b. El palacio fue terminado de ser construido por el rey.
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Analizaremos las restricciones que se aplican a las pasivas adelantadas y 
a las pasivas dobladas. Nuestro análisis diferirá del propuesto por Bosque 
y Gallego y se acercará en cambio parcialmente a la explicación que se 
ofrece en RAE y ASALE 2009. Respecto de las pasivas adelantadas, surge 
la pregunta de si el auxiliar que aparece en participio a la derecha de ser es 
en verdad parte de una construcción pasiva; en otras palabras, si es posible 
pasivizar un auxiliar en algún sentido semántico. Aquí defenderemos que 
solo en el caso de la pasiva adelantada estamos ante un auxiliar de pasiva 
propiamente dicho, el cual comparte con los clíticos la propiedad de realizarse 
en un lugar diferente a aquel en el que se interpreta. Respecto de las dobles 
pasivas, queremos abordar el estudio desde la perspectiva de que cada ver-
bo auxiliar ser aporta una información diferente, y no de que estamos frente 
a una repetición de ser con carácter expletivo (como se sostiene en Bosque 
y Gallego, y como sería lo más plausible, prima facie). Si nuestro análisis está 
bien orientado, veremos que nos obligará a replantearnos la naturaleza de 
ser como auxiliar «funcional» (Bravo, García Fernández y Krivochen 2015): 
la variedad de configuraciones en las que puede aparecer ser indica que es-
tamos frente a una categoría cuya «funcionalidad» es una cuestión de grado, 
al modo de las «categorías esponjosas» (squishes) de Ross 1972a.

El presente artículo se estructura del siguiente modo. El  apartado 2 está 
dedicada a presentar brevemente el fenómeno gramatical de la pasivización, 
así como la noción de verbo auxiliar que manejamos y las consecuencias que 
de nuestro análisis se derivan para las cadenas de auxiliares. En el apartado 3 
se revisan los análisis previos; nuestra propuesta para las pasivas adelantadas y 
las dobles pasivas se defiende en el apartado 4. Las conclusiones, finalmente, 
se recogen en el apartado 5. 

2. paSivización, auxiliareS, caDenaS

2.1. La pasivización

La «pasivización», según la entendemos aquí, es una modificación del reparto 
canónico de funciones gramaticales y papeles temáticos. Perlmutter y Postal 
1983 observan que una caracterización de la noción de «pasiva» en términos de 
orden de palabras, Caso o morfología verbal resulta insuficiente a los efectos de 
dar cuenta del proceso en términos independientes de lenguas específicas: no 
es posible, según estos autores, capturar las propiedades universales de lo que 
llamamos «pasiva» en función de estas nociones. Por el contrario, parten del 
supuesto de que una cláusula es una red de relaciones gramaticales (que, en 
Gramática Relacional, son primitivos) y argumentan que la forma correcta de definir 
la «pasivización» es en relación a qué sucede con estas relaciones gramaticales: 
específicamente, la «pasivización» afecta las relaciones «objeto-de» y «sujeto-de», 
de manera tal que el objeto-de en un estrato sn (piense el lector en el concepto de 
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«nivel de representación» generativo si le resulta conveniente; véase Perlmutter 
y Postal 1983, p. 13) pasa a ser «sujeto-de» en el estrato sn+1. En otras palabras, la 
definición de «pasiva» es inseparable de la de «diátesis», y la de «diátesis», de 
la de «función gramatical». Por lo tanto, la pasiva es un fenómeno sintáctico que 
afecta a configuraciones en las cuales se establecen las relaciones gramaticales 
y se asignan los roles temáticos: el ámbito del «verbo léxico». 

Por otra parte, debemos diferenciar la pasiva como operador de la forma en 
la que este operador se manifiesta. Como operador, tiene alcance (scope) sobre 
una estructura predicativa y modifica las relaciones gramaticales, de manera que 
el argumento interno (tema o paciente) pasa a ser sujeto y a estar marcado con 
caso Nominativo en lugar de Acusativo. Esta contribución sintáctico-semántica 
se mantiene constante, pero puede manifestarse de varias formas: como perí-
frasis <ser + participio>, como el clítico se, e incluso en categorías predicativas 
no verbales, como el sufijo -ble en adjetivos. Una consecuencia importante que 
se sigue de esta distinción es que no toda secuencia <ser + participio> configura 
una pasiva, así como tampoco debe asumirse sin más que el verbo que apare-
ce en forma participial (sea un verbo léxico o un auxiliar) forma parte de una 
construcción pasiva en el sentido especificado en el párrafo primero. 

Efectivamente, la primera pregunta que debemos hacernos es si en las 
«dobles pasivas» y las «pasivas adelantadas» estamos frente a una pasiva en 
algún sentido sintáctico-semántico, o si simplemente nos encontramos frente a 
secuencias en las que aparece <ser + participio>, sin que esto modifique la red 
de relaciones gramaticales en una cláusula. En nuestro trabajo argumentaremos 
que, de hecho, esta es una posibilidad que debería contemplarse en el caso de 
las pasivas dobladas. 

2.2. Auxiliares y cadenas 

En este apartado explicitaremos algunos aspectos de la sintaxis de las cadenas 
de auxiliares en español, los cuales muestran que la clase de los verbos auxiliares 
no es una clase homogénea en la interfaz sintaxis-semántica. El establecimiento 
de distinciones internas a la clase de los auxiliares será fundamental en nuestro 
argumento respecto de la estructura de las construcciones que analizamos aquí.

Consideremos inicialmente los siguientes ejemplos:

(5) a. Juan puede estar trabajando.
 b. Juan está pudiendo trabajar.

Resulta evidente que (5a) y (5b) no significan lo mismo. En (5a) se afirma la 
necesidad, epistémica o deóntica, de que se dé la situación de que Juan esté tra-
bajando, mientras que en (5b) se afirma que actualmente Juan tiene la posibilidad 
–deóntica o circunstancial– de trabajar, pero no que en el momento del habla lo 
esté haciendo. Menos evidente resulta, no obstante, señalar que por este hecho 
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deben recibir segmentaciones diferentes. O, por ser más exactos, del hecho de 
que no sean semánticamente equivalentes se sigue que tampoco lo pueden ser 
estructuralmente. En efecto, la diferencia interpretativa solo puede explicarse 
si en (5b) el auxiliar de Progresivo no auxilia al verbo trabajar sino a poder, a 
diferencia de lo que se sucede en (5a).

No obstante, es necesario notar que cualquier gramática de estructura de 
frase (por ejemplo, basada en una operación de «ensamble» uniforme, como el 
Programa Minimalista) únicamente puede generar la segmentación de (6) para 
los ejemplos de (5), correspondiente a una estructura estrictamente binaria, el 
único tipo de estructura que puede generar «ensamble»:

(6) a. [Juan [puede [estar [trabajando]]]
 b. [Juan [está [pudiendo [trabajar]]]

Las etiquetas particulares que se usen para cada proyección no son 
pertinentes ahora; sí lo es el hecho de que, independientemente de cómo 
llamemos a cada proyección sintagmática, las segmentaciones de (6) no son 
capaces de dar cuenta adecuadamente de las diferencias de significado, que 
simplemente no pueden capturarse en un modelo en el cual la representación 
semántica se construye después de la sintáctica (y la sintáctica se basa en un 
esqueleto a priori determinado por la Gramática Universal), dada la arqui-
tectura de la gramática asumida en el Programa Minimalista. Repárese en 
que en la medida en la que tanto estar como poder son verbos auxiliares, por 
definición modifican a un verbo auxiliado, de lo que se sigue que tanto en 
(6a) como en (6b) ambos auxiliares tienen como ámbito el verbo auxiliado. 
Es decir, se espera que las dos secuencias sean sinónimas, pero no lo son.

Así pues, y dado que la diferencia semántica entre ambas oraciones es 
clara e indiscutible, resulta lógico, luego de identificarla, intentar representar 
esa diferencia semántica en la segmentación. De este modo, es necesario que 
la sintaxis pueda generar las dos descripciones estructurales en (7):

(7) a. [Juan [puede [estar trabajando]]]
 b. [Juan [está pudiendo [trabajar]]]

Resumiendo la discusión en Bravo, García Fernández y Bravo 2015, García 
Fernández, Krivochen y Bravo 2017 y Krivochen y García Fernández en prensa, 
una sintaxis «adecuada»2 (en el sentido de Joshi 1985, p. 208) para las cadenas de 
verbos auxiliares en español necesita ser capaz de generar tanto (7a) como (7b)3. 

2.  El concepto de «descripción estructural apropiada» implica evitar asignar estructura extra 
en la forma de nodos terminales o no terminales que no tengan motivación independiente (Lasnik 
2011; Krivochen 2015).

3.  El lector se preguntará por qué se modifica igualmente la estructura dada para (5a) en 
(6a), dado que, tal y como se sigue del texto, la única que aparentemente plantea problemas 
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Crucialmente, esto no es posible en un modelo monótono4: ciertamente la estruc-
tura crece en cada paso derivacional, pero no al mismo ritmo: en (7b) es el objeto 
sintáctico [está pudiendo] el que modifica al SV, encabezado por trabajar y no solo 
[poder]. La razón ya la hemos explicado: porque estar no modifica al verbo 
léxico, sino solamente al auxiliar poder o, en términos formales, estar no tiene 
alcance sobre trabajar. Nótese que si el alcance de un nodo X se define como 
el conjunto de nodos que X manda-c en Forma Lógica (Ladusaw 1979; May 
1985, entre muchos otros), entonces no puede ser el caso que estar mande-c 
a trabajar en (7b), que es precisamente el resultado que estamos buscando, y 
contrariamente a lo que sucede en (6b). En los trabajos mencionados propusi-
mos que las cadenas de verbos auxiliares en español no tienen una estructura 
monótona (ver Schmerling 1983 para algunas conclusiones similares respecto de 
las cadenas inglesas), sino que deben segmentarse en dominios de predicación 
locales que no pueden determinarse a priori. En estos trabajos distinguimos 
dos clases de verbos auxiliares: los auxiliares «léxicos» y los «funcionales». 
Los primeros pueden ser tanto argumentos de otros auxiliares (funcionales 
o léxicos) como predicados de otros auxiliares léxicos o de verbos léxicos 
plenos. A esta categoría pertenecen los auxiliares modales (radicales) y los 
aspectuales fasales. Los auxiliares funcionales modifican a verbos léxicos o a 
auxiliares léxicos, pero no pueden ser ellos mismos objeto de modificación. 
Aportan información temporal y aspectual, epistémica y de diátesis, entre otras.

La propuesta es que los auxiliares léxicos delimitan dominios a efectos de 
transmisión de la información temporal y aspectual, o por decirlo de manera 
informal, se comportan como «tapones» semánticos (ya que pueden tanto mo-
dificar como ser modificados). Por otro lado, como los auxiliares léxicos toman 
a los verbos léxicos como argumentos y no a la inversa, un auxiliar léxico 
siempre estará «más alto» en la estructura que un verbo léxico. A su vez, un 
complejo [auxiliar funcional* [auxiliar/V léxico]] (donde * significa que puede 
haber más de un auxiliar funcional modificando al elemento léxico, sea este 
último un auxiliar o un verbo) configura lo que llamaremos una «Proyección 
Extendida» (PE) de este predicado léxico (debido a la similitud entre nuestra 
propuesta y las estructuras consideradas en Grimshaw 2000 y Abney 1987). En 
nuestro ejemplo (5) la segmentación de acuerdo con la distinción que acabamos 
de introducir da el siguiente resultado:

es (6b). Repárese, no obstante, en que el problema –como también se señala en el texto– no 
radica tanto en la segmentación que se propone como en la teoría sintáctica que da origen a esta 
segmentación. Se explica con detalle la necesidad de postular una segmentación distinta también 
para (5a) en las líneas que siguen.

4.  Una función entre conjuntos es monótona si conserva el orden de los conjuntos: si es 
enteramente creciente o decreciente en un rango dado, y si este comportamiento es «constante». 
Por la Condición de Extensión (Chomsky 1995, pp. 189-190), «ensamble» es una función monó-
tona enteramente creciente.
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(8) a. [Juan [PE1 puede [PE2
 estar trabajando.]]]

 b. [Juan [PE1 está pudiendo [PE2
 trabajar.]]]

Como puede comprobarse, estar como auxiliar funcional puede modificar, 
o bien a un verbo léxico (trabajar en 8a), o bien a un auxiliar léxico, como poder 
radical en (8b), al tiempo que cierra la PE en ambos casos5. Nótese que dado 
que estar en (8a) forma parte de la PE de trabajar, no hace falta añadir una pro-
yección independiente para este auxiliar (ya que es un modificador del núcleo 
de una PE), contrariamente a (6a).

En este trabajo argumentaremos que la diferencia entre auxiliares léxicos y 
funcionales resulta fundamental para dar cuenta de las descripciones estructurales 
asignadas a las pasivas adelantadas y a las dobles pasivas. Nuestra propuesta, 
entonces, se sitúa fundamentalmente en la interfaz sintaxis-léxico-semántica: las 
propiedades semánticas de los elementos léxicos restringen sus posibilidades 
combinatorias y las operaciones sintácticas que pueden aplicárseles. 

3. análiSiS previoS: boSque Y gallego 2011

3.1. Doblado como concordancia a distancia

Retomemos los ejemplos de (2):

(9) paSiva aDelantaDa:
 a. El palacio fue empezado a construir en el s. xii.
 Doble paSiva:
 b. El palacio fue empezado a ser construido en el s. xii.

Bosque y Gallego adoptan una perspectiva minimalista para el análisis de las 
dobles pasivas, basada en mecanismos de valuación de rasgos y concordancia 
(agree) y una descomposición léxica sui generis. Hay que destacar que los casos 
considerados por Bosque y Gallego se limitan a un auxiliar modificando a un 
verbo léxico: como hemos señalado en Bravo, García Fernández y Krivochen 
2015, y García Fernández, Krivochen y Bravo 2017, la perspectiva generativa 
tradicional tiene problemas para representar adecuadamente la sintaxis de las 
cadenas de auxiliares en español. En cualquier caso, los puntos fundamentales 
de su propuesta son los siguientes:

5.  No resulta, pues, plausible sostener, siguiendo a Ross 1969, que los auxiliares españoles 
conforman una clase uniforme de elementos de naturaleza verbal [+V] [+Aux], ya que en ese caso 
se predice incorrectamente que una estructura como *La ermita fue habido sido construida, con haber 
pasivizado, debería estar bien formada, debido a que Ross ubica el have perfectivo junto con los 
modales y be en la clase de elementos [+V], [+Aux].
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i.  Se considera que las dos construcciones implicadas, la «pasiva adelanta-
da» y la «doble pasiva», son variantes la una de la otra, por lo que reci-
ben un análisis unificado. La diferencia es únicamente morfológica, no 
semántica. Ambas presentan la misma semántica que las pasivas simples.

ii.  El auxiliar ser que encabeza la cadena de auxiliares (en adelante, Ser1) 
en la secuencia lineal es una materialización (spell-out) «no marcada» del 
nodo T; es decir, Ser1 aporta información temporal en cualquier caso.

iii. En las dobles pasivas, el segundo ser (en adelante, Ser2) aporta diátesis.
iv. La anteposición del auxiliar de pasiva depende de los siguientes tres 

factores (Bosque y Gallego 2011, pp. 21-24): (a) de que, como verbo 
léxico, el auxiliar disponga de una variante transitiva (compárese la 
disponibilidad de empezar + SN y empezar a + SV con *poder + SN); (b) 
de que el verbo léxico sea un infinitivo; y (c) de que vaya precedido 
por una preposición. De esta forma explican que esté restringida a los 
aspectuales de fase con el verbo léxico en infinitivo al tiempo que resul-
tan excluidos tanto los modales (cf. *No fue podido resolver a tiempo vs. No 
pudo ser resuelto), pues incumplen o (a) o (c) o ambas condiciones, como 
los auxiliares de fase seguidos de gerundio (cf. 3a, *El palacio fue seguido 
siendo construido vs. El palacio siguió siendo construido), por (b).

v.   La valuación de los rasgos de Ser1 con el objeto directo de V se da 
mediante Concordancia a Larga Distancia con Múltiples Metas (Multiple 
Goal Long Distance Agree): resumiendo un punto técnico en el que no 
ahondaremos, el núcleo de Tiempo (T) valúa sus rasgos en una relación 
estructural con dos metas, a las que manda-c: el núcleo del Sv (el auxiliar 
que aparece en forma participial) y el objeto de SV. El núcleo T se 
materializa como ser, como señalamos en (ii).

vi. Como hemos adelantado, la diferencia entre dobles pasivas y pasivas 
adelantadas reside en la morfología, no en la semántica y, más 
exactamente, en el modo como se realiza la información de voz pasiva. 
Así, en las pasivas adelantadas el infinitivo es pasivo, como lo es en 
el complemento de los adjetivos del tipo de difícil (cf. Casas difíciles de 
{vender ~ ser vendidas}). En cuanto a las pasivas dobladas, la información 
de pasiva la aporta Ser2, por lo que a este respecto son un caso de pasiva 
canónica. La morfología de pasiva que aparece en el auxiliar no se 
interpreta en ninguna de las dos construcciones.

En la sección siguiente identificaremos algunos problemas de la propuesta 
de Bosque y Gallego.

3.2. Problemas

A. En general, un problema evidente de adoptar un enfoque puramente 
sintáctico es que no ofrece explicación para el hecho de que las cadenas de 
auxiliares con auxiliares de pasiva en la primera posición están sumamente 
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restringidas, como los propios autores reconocen (y con anterioridad a ellos, 
recordamos, RAE y ASALE 2009). Podemos enumerar exhaustivamente los 
auxiliares con los que en principio se licencia la construcción: <empezar a + 
infinitivo> (y su sinónimo comenzar a), <terminar de + infinitivo> (y sus sinónimos 
dejar de y acabar de), <volver a + infinitivo>.

En efecto, si el auxiliar ser aporta únicamente significado temporal, en un 
modelo en el que la sintaxis es un mecanismo autónomo que no tiene acceso 
a las propiedades semánticas de los ítems que manipula, se espera que el pro-
ceso se pueda dar de forma general, y no solo con los auxiliares aspectuales y, 
dentro de esta clase, con los de fase incoativos y terminativos, pero no con los 
continuativos, siendo que los tres forman parte de una misma clase (auxiliares 
aspectuales). 

B. En este sentido, el modo como se determina el conjunto de verbos 
auxiliares a los que esta construcción afecta más que deducirse se estipula, 
en la medida en que consiste en una relación meramente descriptiva de las 
propiedades formales de los auxiliares implicados. Así, no es evidente cuál es 
la función de la preposición, más allá de la pura constatación de que todos los 
auxiliares que intervienen la seleccionan. Este requisito parece tener por objeto 
excluir tanto a los modales con variantes transitivas, como poder –cf. Luis puede 
a Juan– o deber, e incluso tener, como a los aspectuales de fase que seleccionan 
un gerundio (seguir, continuar). Pero lo cierto es que se encuentran ejemplos no 
solo con poder y con tener (que) –como los propios Bosque y Gallego reconocen 
en las notas 10 y 11– sino igualmente con volver, el cual no es mencionado ni en 
la NGLE (RAE y ASALE 2009) ni por Bosque y Gallego. Se ofrecen algunos 
ejemplos seguidamente:

(10) El cuerpo, oficialmente ha sido entregado al consulado de Honduras […], 
pero por cuestiones económicas, se ha dicho, no ha sido podido enviar al país 
centroamericano. (Agencia Imagen del Golfo, 2017-07-15, CDE)

(11) a. El Chapo Guzmán fue vuelto a capturar. (Google, consultado el 18.08.2018)
 b. Estamos a punto de publicar la tercera edición de un libro del que ya  

    existía una edición anterior […]. Por una parte, el libro no había sido vuelto  
    a traducir en varias décadas, y para nosotros es un clásico importante, de  
    referencia. (eldiario.es, CDE)

Cabe destacar que el único caso en el que tanto poder como tener que parecen 
admitir la doble pasiva es cuando aparecen como auxiliar modal dinámico, pero 
no como epistémico ni como deóntico, y esto resulta bastante problemático, 
porque no estamos tratando con diferentes ítems léxicos que no pueden ser 
agrupados en una misma clase natural, sino con un mismo elemento cuyos 
valores semánticos dependen de factores contextuales (la coocurrencia con otros 
auxiliares, el significado del verbo léxico al que se modifica). 
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Por último, tampoco parece claro cuál es el vínculo que existe entre seleccionar 
un gerundio y ser menos transitivo, sugieren en la nota 15 los citados autores para 
explicar la exclusión de los aspectuales continuativos de las pasivas adelantadas.

En este trabajo, como ya hemos adelantado, defenderemos para las pasivas 
adelantadas un análisis de base semántica, en la línea de lo defendido en RAE 
y ASALE 2009.

C. Por otro lado, y dejando de lado las razones puramente intrateóricas para 
proponer operaciones de concordancia con múltiples «metas» (goals), resulta 
extraño que el tiempo no se manifieste directamente de manera sintética en el 
auxiliar de fase y prefiera hacerlo a través de Ser1, un auxiliar dedicado única-
mente a este fin. Es decir, la dificultad que se plantea –no menor y para la cual 
no se ofrece justificación– es determinar cuál es la motivación para tener (12a) 
en lugar de (12b), habida cuenta de que la información gramatical que expresa 
Ser1 en este análisis ya está contenida en la morfología flexiva del auxiliar de 
fase y que los auxiliares se caracterizan por completar el significado del verbo:

(12) a. La novela fue T[Pasado] terminada de ser escrita
 b. La novela terminó 

 T[Pasado] de ser escrita

el marcador de frase asignado a (12a) y (12b) es (13a) y (13b), respectivamente 
(Bosque y Gallego 2011, p. 33):

(13) a.    (13) b.

Notemos que es posible materializar T como un morfema del auxiliar de fase. 
El problema es que, dado que el componente sintáctico de una gramática gene-
rativa está basado en funciones recursivas «determinísticas» (Chomsky 1959)6, 

6.  Nótese que en el caso que nos ocupa hay dos opciones: o bien una vez que tenemos la 
configuración [T [vAsp…]] necesitamos un «operador externo» para determinar si se materializan 
juntos o no, o bien introducimos un rasgo ad hoc para establecer, de manera injustificadamente 
estipulativa, que en un caso particular los nodos relevantes se materializan de tal o cual manera. 

Cabe añadir, por último, que los aspectuales de fase, por un lado, no expresan aspecto 
gramatical –en contra de lo que se deduce de (12)–, sino léxico, de lo que se sigue que faltan 
algunas proyecciones intermedias entre la de T y la que encabezaría empezar; por otro, que este 

T

ASPV

SPELL OUT: empezó

{ T

ASPV

SPELL OUT: fue

SPELL OUT: empezado
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no hay forma de codificar la opcionalidad. Es decir, una gramática generativa 
en su encarnación más reciente, dado un conjunto de rasgos, opera sobre esos 
rasgos de una y solo una forma7. 

Finalmente, las restricciones que aparecen tanto con el auxiliar funcional 
como con el auxiliar léxico indican que estamos frente a un fenómeno que 
trasciende la simple materialización de la expresión del tiempo.

Hemos mostrado que Ser1 no aporta información temporal; resta analizar qué 
es lo que sucede desde un punto de vista interpretativo. Y aquí encontramos 
también algunos problemas.

D. En la secuencia ser + AuxParticipio, que prima facie parece una pasiva, Bosque 
y Gallego no identifican ningún aspecto de esta secuencia que se corresponda 
con la semántica de una construcción pasiva. En otras palabras: el auxiliar no 
se pasiviza en ningún sentido semántico; simplemente aparece la morfología 
participial. La información correspondiente a la diátesis, tanto en las pasivas in 
situ como en las pasivas adelantadas y dobles se interpreta en el dominio donde 
se determinan las relaciones gramaticales y temáticas (por ejemplo, «sujeto-
de»; «agente-de», respectivamente): el ámbito del verbo léxico. Si Ser1 en las 
dobles pasivas no aporta ni tiempo ni diátesis, entonces, ¿es interpretable? Aquí 
propondremos que sí lo es, y que la interpretabilidad de Ser1 es precisamente lo 
que determina las restricciones de coocurrencia entre Ser1 y sus complementos 
auxiliares.

E. Bosque y Gallego afirman que tanto la pasiva adelantada como la doblada 
son instanciaciones de la pasiva simple. No obstante, el modo como se rela-
cionan las tres construcciones entre sí no acaba de estar claro. Por un lado, en 
las pasivas adelantadas –y a diferencia de lo que sucede con las dobladas– no 
es posible señalar ningún aspecto formal que se corresponda con la semántica 
de una construcción pasiva. La morfología de pasiva del auxiliar no se inter-
preta y el significado pasivo del verbo auxiliado es más bien el de un infinitivo 
pasivo. Si esto es así, primeramente, el paralelismo con las pasivas simples se 
desdibuja, pues el «reparto de información» deja de estar claro. En segundo 
lugar, el infinitivo no es un infinitivo pasivo, dado que este valor se da de forma 
característica, y exclusiva, en entornos modales, en su mayoría prospectivos, 
y en ausencia de cualquier marca morfológica de pasiva, y evidentemente no 
es este el caso.

significado es independiente del lugar que ocupa el auxiliar de pasiva ser en la cadena de auxiliares. 
Es decir, que no tiene lugar un reparto de información, como pretenden estos autores, entre la 
información temporal –expresada por Ser1– y la aspectual –por los fasales–.

7.  En los modelos anteriores, esta determinación se daba mediante el ordenamiento de reglas 
de estructura de frase y transformaciones; actualmente, las matrices de rasgos de cada elemento 
léxico son las que ordenan las derivaciones.
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F. En Bosque y Gallego se dedica un extenso número de páginas a mostrar 
que las pasivas dobladas no constituyen una excepción en el español, que cuenta 
con numerosos casos de reduplicación sintáctico-semántica, entre otros, y como 
es bien sabido, el de la información temporal en las perífrasis modales con sig-
nificado epistémico8:

(14) Juan {pudo salir ~ pudo haber salido ~ puede haber salido} por la ventana.

No obstante, en la medida en que en el análisis que aquí se está revisando 
se defiende que la información de pasiva que aparece en el auxiliar aspectual 
no solo no se interpreta sino que ni siquiera es morfología pasiva, el análisis de 
estos autores conduce a la conclusión, algo diferente, de que solo en el caso de 
las cadenas con un verbo modal es posible hablar de reduplicación. La razón 
estriba en que la información que aparece en pudo es de la misma naturaleza que 
la que aparece en el infinitivo perfecto, mientras que en las dobles pasivas Ser1 
significa tiempo y el segundo ser no se interpreta, es decir, en ningún momento 
aparece la misma información dos veces en dos lugares distintos. Según estos 
autores, es una mera apariencia de pasiva. 

En la sección siguiente presentaremos nuestra propuesta respecto de la deriva-
ción y las propiedades representacionales de las pasivas adelantadas y las dobles 
pasivas, en ese orden. Nuestro análisis difiere en varios e importantes aspectos 
del análisis de Bosque y Gallego. Fundamentalmente, entendemos que se trata 
de dos construcciones distintas con una semántica igualmente distinta. En con-
secuencia, la naturaleza de Ser1 en cada una de las dos construcciones también 
lo será. La diferencia no es, pues, de orden puramente sintáctico sino semántico.

4. propueSta alternativa: el aScenSo De paSiva.
    Ser como operaDor De tranSición

4.1. Pasivas adelantadas

En este trabajo defenderemos la propuesta de que la pasiva adelantada 
se deriva a partir de una operación de movimiento cíclico que afecta a la 
manifestación morfológica de la pasiva (el auxiliar ser), a la que llamaremos 
«ascenso de pasiva». Esquemáticamente, podemos representarla como sigue, 
en una formulación preliminar:

8.  Es habitual, al menos desde Bosque y Torrego 1995, considerar que de las combinaciones 
de (14), pudo haber salido constituye un caso de reduplicación debido a que, como muestran las dos 
configuraciones restantes, para expresar el mismo significado es suficiente con que la información 
temporo-aspectual aparezca, o bien en el modal (pudo salir), o bien en el complemento (puede haber 
salido). Si, como ocurre en pudo haber salido, aparece en ambos, entonces debe estar duplicada en 
uno de los dos. Una revisión actualizada de este punto en particular puede verse en Laca 2018 
y Carrasco Gutiérrez 2018. 
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(15) [Aux…[ser [SV…]]] → [ser + Aux …[SV…]]

Por ejemplo (omitiendo expresiones nominales por simplicidad):

(16) [Empezar [ser [construido]]] → [ser + empezar [hser [construir]]]

Defenderemos que lo que «sube» es ser pero no la diátesis. El cambio 
estructural en (15) no tiene como resultado que la información de pasiva afecte al 
auxiliar, sino que la información de diátesis se interpreta en la posición canónica 
del auxiliar de pasiva, a saber: estructuralmente por debajo del dominio flexivo 
y, por tanto, en el ámbito del SV, que es el espacio sintáctico en el que se 
determinan las relaciones gramaticales y se asignan los roles temáticos.

El ascenso de pasiva es posible, si se recuerda (cf. subapartado 2.1) que de-
bemos diferenciar la pasiva como operador de la forma en la que este se ma-
nifiesta. Esta distinción nos permite a su vez diferenciar las operaciones que se 
aplican al operador pasivo de las que se aplican a la manifestación morfológica 
de la pasiva: no resulta controvertido afirmar que la estructura lingüística dis-
tingue sonido y significado; en el marco de la gramática generativa tampoco es 
extraño distinguir entre operaciones «explícitas» y «encubiertas», u operaciones 
que se aplican solo a uno de estos planos (Forma Fonética y Forma Lógica). 
En este marco, proponer que una operación puede modificar aspectos de la 
estructura superficial de una oración sin modificar las relaciones gramaticales 
(«sujeto-de», «objeto-de») ni de modificación (predicado-argumento) en una 
estructura dada es no solamente consistente, sino esperable.

Recordemos que, en la pasiva adelantada, la pasiva modifica al verbo léxico, 
no al auxiliar (observación que realizan también Bosque y Gallego 2011, p. 29). 
Esta es, precisamente, la situación esperable, si la estructura se genera mediante 
«ascenso de pasiva», entendida como movimiento cíclico del auxiliar, pero no 
si ser se genera en la base en su posición adelantada (i. e., mediante una regla 
de estructura de frase). 

Hay una razón simple por la cual en la pasiva adelantada la diátesis afecta al 
verbo léxico, y es que los verbos auxiliares carecen de estructura argumental: 
el reparto de funciones gramaticales se da en el ámbito del verbo léxico. Si 
la diátesis, como hemos dicho, afecta a las redes de funciones gramaticales 
(subapartado 2.1), entonces esto implica que los auxiliares no pueden ser 
modificados por un operador de diátesis. En otras palabras, la información 
interpretable semánticamente no sale del ámbito del SV, porque fuera de 
él no hay nada sobre lo cual pueda cuantificar. Si la «pasiva» subiese tanto 
morfológica como semánticamente a la PE del auxiliar léxico fasal, estaríamos 
frente a un caso de cuantificación vacua: la diátesis gobierna el reparto de 
funciones gramaticales y roles temáticos dentro de un dominio léxico; si aparece 
dentro de un dominio nucleado por un elemento sin estructura argumental, 
no tiene sobre qué actuar. Estaríamos por tanto en presencia de un operador 
que no liga a ninguna variable, en violación directa del Principio de Biyección: 
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«Hay una correspondencia biyectiva entre variables y posiciones» (Koopman 
y Sportiche 2000, p. 23). En otras palabras, todo operador liga a una variable, 
y toda variable está ligada por uno y solo un operador. Vale decir además que 
la propuesta de que el auxiliar ser sube pero la información de diátesis siempre 
cuantifica in situ al SV léxico filtra adecuadamente un análisis como el siguiente9:

(17) *El palacio fue empezado a construirlo. 

Nótese que si la pasiva fuera interpretada en el fasal, entonces debería ser 
posible tener un clítico acusativo dentro del SV, contrariamente a lo que su-
cede en (17).

Por otro lado, las restricciones de selección morfológica de ser sí pueden 
ser satisfechas por algunos auxiliares: el ser de pasiva selecciona un participio 
pasivo, que concuerda en género, persona y número con el SN que cumpla la 
función gramatical «sujeto». Volveremos más abajo sobre esto. 

Así pues, la diátesis se interpreta, como hemos dicho, teniendo alcance so-
bre el SV y solo sobre el SV. El auxiliar ser se genera en esta posición también 
(habida cuenta de que manifiesta morfofonológicamente la diátesis), pero puede 
subir si se dan las condiciones siguientes:

(18) conDicioneS De aScenSo Del auxiliar De paSiva 
 a. Ascenso por PE, de núcleo de PE a núcleo de PE.
 b. El elemento modificado por la pasiva sigue siendo visible para la pasiva;   

  es decir, no hay un elemento estructuralmente interviniente al que la pasiva  
  (en tanto operador de diátesis, no en términos de selección morfológica) 
   pueda modificar.

 c. La relación operador-argumento es «local».

Si las cadenas de verbos auxiliares se estructuran en PE de los predicados 
léxicos (cf. 2.2), la localidad ha de entenderse en referencia a los núcleos de 
las PE en una descripción estructural. Esto predice que cuantas más PE cru-
ce el «ascenso de pasiva», peor será el resultado final, predicción que parece 
correcta (usaremos SV para denotar la PE del verbo léxico, e indicaremos el 
núcleo léxico de cada PE en la anotación estructural):

(19) a. El palacio tuvo que empezar a ser construido antes de fin de año → [PE1 
   tener [PE2 empezar [ser SV construir]]]

 b. El palacio tuvo que ser empezado a construir antes de fin de año → [PE1 
   tener [PE2 ser empezar [SV h construir]]] (aplicación cíclica)

9.  Repárese en que (17) es mucho peor que Este libro es difícil de encontrarlo, cuya existencia y 
difusión reconoce la propia RAE y ASALE 2009, § 26.5j, aunque como propio de registros poco 
cuidados. Si el contraste de gramaticalidad existe, se trata de un argumento más en contra de 
analizar el infinitivo del verbo auxiliar como un infinitivo pasivo.
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 c.*El palacio fue tenido que empezar a construir antes de fin de año → [PE1  
     ser tener [PE2 empezar [SV h construir]]] (aplicación post-cíclica, cruza una PE)

 d. *?El palacio fue podido tener que empezar a construir antes de fin de  
     año → [PE1 ser poder [PE2 tener [PE3 empezar [SV h construir]]]] (aplicación 
    poscíclica, cruza dos PE)

Lo que pretendemos ilustrar con el paradigma de (19) es que la distribución 
de la pasiva adelantada responde a las usuales condiciones de localidad que en-
contramos en las dependencias a larga distancia (en particular, las Condiciones 
de Subyacencia y Minimalidad y el Principio de Ciclicidad Estricta)10, efecto 
que requeriría de condiciones ad hoc si estuviéramos tratando con un fenómeno 
de generación en la base (es decir, si ser se ensamblara directamente en una PE 
externa al SV). 

La diátesis, entonces, es interpretable como modificador de la PE del verbo 
léxico, ya que es en este dominio donde se asignan las funciones gramaticales. 
El auxiliar ser sube por «ascenso de pasiva» cíclicamente y estos ciclos determi-
nan la progresiva agramaticalidad de las oraciones con más auxiliares léxicos 
cruzados (como vemos en el contraste entre 19b, 19c y 19d). La regla afecta a los 
núcleos de las PE, por lo tanto, no puede hacer subir la pasiva hasta un auxiliar 
funcional como haber en <haber + participio> o ir en <ir a + infinitivo>, restricción 
que ilustramos a continuación11:

(20) a. El puente ha podido ser inaugurado por el gobierno municipal.
 b. *El puente fue habido podido inaugurar por el gobierno municipal.

Parte de la motivación para esta restricción es semántica, pero también 
morfológica. Como señalábamos, el verbo auxiliar al carecer de estructura 
argumental no puede ser modificado por un auxiliar de pasiva; sí puede, en 
cambio, satisfacer sus requisitos morfológicos si tiene participios pasivos con-
certados. Esta restricción, de orden morfológico, explica que los auxiliares que 
admiten la pasiva adelantada son aquellos que cumplen con esta condición, 
independientemente de que tengan o no una variante transitiva. Como haber 
no tiene participio concertado, en otras palabras, no tiene pasiva (ver también 
Fabb 1983), se explica la agramaticalidad de (20b). 

10.  Esencialmente, el Principio de Ciclicidad Estricta establece que cuando un dominio al 
que se le aplica una regla transformacional está contenido en otro –[X…[…X…]…]–, la regla se 
aplica al dominio más restringido primero, y luego procede al dominio ampliado. 

11.  Esta restricción en realidad es general para la pasiva en español, dado que el orden ser + 
haber + verbo léxico no es posible:

(i) *El palacio es habido destruido.
(ii) El palacio ha sido destruido.

Repárese en que en latín el morfema de pasiva en las formas sintéticas ocupaba la posición 
más externa: amo ‘yo amo’, am-o-r ‘soy amado’.
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La disponibilidad de la pasiva adelantada depende, pues, de la posibilidad 
de que un auxiliar tenga un participio concertado o participio pasivo. De este 
modo, tenemos empezadas, vueltas, terminadas, pero no *habidas, *tenidas que, o 
*debidas. Creemos que esta es la forma adecuada de caracterizar la restricción 
(y no en términos de existencia de una variante transitiva, cf. subapartado 
3.1, iv) porque, aunque no es evidente sobre cuál de las acepciones de volver 
se forma la perífrasis, parece plausible que sea sobre volver como verbo de 
desplazamiento, en cuyo caso carecería de variante transitiva, pero no de 
participio pasivo:

(21) Pasado el trabajo de la molienda de caña y vueltos los dos hermanos a sus respectivos 
quehaceres… (Ricardo Elizondo, Setenta veces siete, CREA)

Este hecho será relevante también en la discusión de las dobles pasivas, ya 
que las condiciones morfológicas nos permitirán diagnosticar adecuadamente 
la presencia de una pasiva real <ser + participio pasivo>.

Por lo que al ascenso del auxiliar de pasiva respecta, resta aún dar cuenta 
(i) de qué motiva este desplazamiento y (ii) de por qué se da únicamente 
con los aspectuales de fase. Es decir, hasta aquí hemos explicado el cómo. 
Explicaremos el por qué a continuación.

Adelantar la marca de diátesis responde a una tendencia general a las len-
guas que se ha descrito, bien en términos de externalización de la flexión, es 
decir, de colocar en una posición externa la información funcional (Haspelmath 
1993), bien en términos de dar preferencia al criterio de la expresividad sobre 
el de la economía (Kiparsky 2005). En ambos casos, hay dos secuencias que 
alternan o que están compitiendo entre ellas. Podría establecerse un parale-
lismo entre la pasiva adelantada y los clíticos en construcciones con ascenso 
de clítico. Si se compara (22a) con (22b):

(22) a. Puede hacerlo.
 b. Lo puede hacer.

El hecho de que lo aparezca proclítico a poder no implica que sea un argu-
mento de poder ni que, en verdad, establezca ninguna relación gramatical con 
el auxiliar: lo sigue siendo interpretado como el objeto de hacer, verbo que le 
asigna papel temático y que lo selecciona como argumento. A diferencia del 
movimiento Qu-, en cuyo caso el SQu- que se mueve satisface requerimientos 
de uno o más operadores en el área de COMP, lo que impacta directamente 
en la interpretación semántica (interrogación, dinámica informativa) y –presu-
miblemente– determina que el movimiento Qu- sea obligatorio, en la subida 
de clíticos no hay ningún cambio en las relaciones gramaticales entre (22a) y 
(22b); de hecho, el proceso es completamente opcional. Repárese en que una 
ventaja más de nuestro análisis es que sí permitiría mantener el paralelismo 
con el ascenso de la información temporal en los modales epistémicos (cf. 14).  
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Laca 2018 aventura que los perfectos altos (Juan había podido salir) pueden ser el 
resultado de un proceso de externalización de la flexión; si es así, y dado que 
Ser1 es una auxiliar de pasiva, podemos concluir que en las pasivas adelantadas 
existe una información que se realiza fuera del lugar en el que se interpreta, 
como también sucede con la información temporal en los modales epistémicos. 

Un argumento más a favor de que el «ascenso de pasiva» tiene lugar por 
causas de externalización de la información funcional (preferencia por «alcance 
amplio») puede encontrarse en el hecho de que en una secuencia con la forma 
[Aux Funcional - Aux Léxico [Ser SV]], el auxiliar de pasiva se adelanta y se 
agrupa con la PE superior de forma preferente12. Esto es precisamente lo que 
muestran los ejemplos de (23):

(23) a. El libro no había sido vuelto a traducir en varias décadas, y para nosotros es  
    un clásico importante, de referencia. (eldiario.es, CDE)

 b. ?? El libro no había vuelto a ser traducido en varias décadas.

En cuanto a la razón por la cual está restringido a los aspectuales léxicos, 
o fasales, coincidimos con RAE y ASALE 2009, § 41.2j en que la razón es 
léxica: los auxiliares que expresan aspecto léxico se denominan así porque el 
resultado de su modificación sigue siendo uno de los tipos de eventualidades 
básicas (estados, actividades, realizaciones o logros), en el sentido de Bach 
1986. Más específicamente, una situación básica, un logro, pero derivada 
(Dowty 1979, pp. 77-78, Binnick 1991, p. 211; Smith 1991, p. 48 y ss.; Laca 
2002; Verkuyl 1999, p. 85). Su aparición no modifica la denotación de la PE 
del verbo léxico en el sentido de que sigue haciendo referencia a uno de los 
tipos de situaciones: es decir, en el sentido de que permanecemos en el nivel 
de la información semántica de la estructura sintáctica. Esto permite entender 
que la inclusión de un auxiliar fasal pueda dar lugar a un predicado complejo 
por «ascenso de pasiva» y «unión clausal» (Aissen y Perlmutter 1983, p. 364), 
pues, recordamos también, la pasiva es una operación que afecta a la estructura 
sintáctica (las relaciones gramaticales «sujeto-de», «objeto-de») tanto como a las 
relaciones semánticas («agente-de, «paciente-de», «tema-de»)13. En otras palabras: 
traducir un libro es una realización, y su modificación por la PE de un aspectual 
léxico lo cambia solo en tanto en cuanto pasa de denotar una realización a denotar 
un logro; podemos entonces argumentar que la PE del auxiliar léxico y la PE 

12.  Repárese en que no afirmamos que (23b) sea agramatical, como tampoco lo es Según mis 
cálculos, Juan ha podido llegar ya; pero lo cierto es que en nuestra variedad se da de forma mayorita-
ria la versión con el perfecto en el complemento y, por tanto, …puede haber llegado ya (Laca 2018). 
Análogamente, parece preferirse (23a) a (23b). Recuérdese que estamos hablando de un proceso 
opcional y, como tal, gradual en su extensión, como también lo reconocen Haspelmath 1993 o 
Kiparsky 2005. En cualquier caso, en internet abundan los ejemplos con la configuración de (23a). 

13.  La combinación de poder o tener que con pasivas adelantadas sería posible en las lecturas 
implicativas o en las dinámicas (cf. 10 … no ha sido podido enviar…). En ambos casos se trata de 
modales que modifican eventos, y no situaciones. 
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del verbo léxico comparten argumentos una vez que se ha aplicado «ascenso 
de pasiva». Por último, podría entenderse que, al pertenecer los dos procesos al 
nivel semántico, no estarían ordenados entre sí –como sí lo están la información 
temporal y la aspectual, pues T>Asp necesariamente–. Finalmente, la operación 
«unión clausal», una operación léxicamente regida en tanto que depende de la 
aparición de determinados predicados que la licencien, se aplica a estructuras 
con más de un predicado léxico modificando las relacionales gramaticales 
«sujeto-de», «objeto-de» de estos predicados: los argumentos dependientes del 
predicado subordinado (en 23a, traducir) pasan a estar también relacionados 
sintácticamente con el predicado matriz (en 23a volver a). En Gramática Generativa 
Transformacional, este cambio de relación sintáctica se formaliza mediante reglas 
de movimiento –por ejemplo, el «ascenso a objeto» mueve un SN desde la posición 
de sujeto de un predicado subordinado a la de objeto de un predicado matriz 
en casos como [SV Veo [a María]i [SFlex hi venir]]–. 

Bosque y Gallego 2011, pp. 29-30 observan que ni el complemento agente 
ni el sujeto pueden seguir inmediatamente al verbo auxiliar, e interpretan esta 
restricción como una prueba de que la morfología de pasiva del auxiliar no tie-
ne valor de pasiva. Aparte de ser un argumento algo extraño, dada la variedad 
posicional que presenta el español (Por Juan el libro fue, sin duda, vendido, no robado), 
lo cierto es que esta restricción puede indicar más bien que el verbo léxico se 
ha incorporado en el verbo auxiliar y, por consiguiente, que las interpolaciones 
no se permiten14: 

(24) Aunque todavía no ha sido terminado (*el nuevo edificio) de construir, el ayunta-
miento ya está dándole uso. (Bosque y Gallego 2011, p. 30, ej. 36)

Por último, los auxiliares fasales continuativos (seguir, continuar) parecen ser 
incompatibles con la pasiva adelantada (cf. *El palacio fue seguido construyendo 
frente a El palacio siguió siendo construido) debido a la morfología de gerundio 
propiamente dicha. Aquí podemos aventurar una hipótesis, cuyo desarrollo 
dejamos para una investigación futura. Se puede pensar que estamos ante 
una restricción semántica: los gerundios resultan excluidos porque tienen, de 
acuerdo con Laca 2012, una interpretación marcada. Si es cierto que estamos 
ante un ascenso de pasiva, como defendemos, la interpretación marcada que 
impone la morfología de gerundio impide que la pasiva se interprete en el 

14.  Existe una tercera interpretación para estos datos: como el procesamiento es en línea, la 
aparición de un complemento agente justo a continuación del auxiliar tiene como efecto que el 
oyente lo analice en primer lugar como verbo principal (cf. i) para luego tener que reanalizarlo 
como auxiliar a medida que el mensaje progresa (cf. ii). Estaríamos, pues, ante un caso particular 
de las denominadas «oraciones de vía muerta» (garden-path sentences):

(i) El libro fue terminado por la editorial. ~ La editorial terminó el libro.
(ii) # El libro fue terminado por la editorial de imprimir.
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verbo léxico15. Como tampoco puede interpretarse en el verbo auxiliar, el 
resultado es agramatical. En cualquier caso, ya Ross 1972b demostró que el 
gerundio está sujeto a fuertes restricciones de linealización.

Para resumir. El análisis de la secuencia <ser + auxiliar aspectual + auxiliar 
léxico> como el resultado del ascenso del auxiliar de pasiva en los términos 
en los que aquí ha sido descrito nos ha permitido resolver los problemas 
señalados al análisis de Bosque y Gallego 2011. En particular, hemos explicado 
las restricciones sobre verbos auxiliares afectados como el resultado de una 
exigencia morfológica (compatibilidad con participios pasivos) y otra semántica: 
auxiliares cuya denotación sea la misma que la del verbo léxico (aspectuales 
y modales implicativos), lo que permite la formación de una PE compleja. 
En cuanto al auxiliar de pasiva, asciende de núcleo a núcleo por las PE, pero 
el alcance del operador de diátesis sigue siendo el SV. De esta forma damos 
cuenta del significado pasivo de la construcción, sin recurrir a los infinitivos 
pasivos, así como de la restricción que afecta a los auxiliares de gerundio. 
Creemos que aciertan Bosque y Gallego al conferirle un estatuto informativo 
especial a la variante con la pasiva adelantada, pero la particularidad tiene que 
ver con la externalización de la marca de la diátesis, y no de la información 
temporal. Finalmente, si ser es el auxiliar de pasiva, es más fácil mantener 
el paralelismo con los casos de ascenso de tiempo en los verbos modales 
epistémicos, paralelismo que Bosque y Gallego llegan a señalar, pero respecto 
del cual alcanzan las conclusiones incorrectas.

4.2. Dobles pasivas

El análisis de las dobles pasivas difiere del de las pasivas adelantadas en varios 
aspectos. En primer lugar, y en contraste tanto con RAE y ASALE 2009, § 41.2ñ 
como con Bosque y Gallego, proponemos que no se trata de un «doblado de la 
pasiva» ni de una redundancia: en este sentido, no creemos que la observación de 
Bosque y Gallego 2011, p. 11 de que «A salient (and rather intriguing) property of 
Spanish double passives concerns the expletive nature of some of its components» 
sea correcta. Lo que decimos, en contraste, es que cada instancia de ser contribuye 
información interpretable, de diferente tipo. En particular, en un caso como

(2) b. El palacio fue empezado a construir en el s. xii.

mientras que Bosque y Gallego reconocen una instancia de «redundancia»16, 
nosotros proponemos que no hay redundancia, sino que cada instancia de ser en 

15.  Bosque 2018 sostiene igualmente que la restricción es morfológica y ofrece más argumentos 
en la línea de los que se señalan en la nota 6 más arriba.

16.  Véase la sección 2.2 más arriba, para una crítica a este análisis. 
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las dobles pasivas codifica información específica. Por lo tanto, prevemos que 
ser empezada a ser construida no signifique lo mismo que ser empezada a construir ni 
que empezar a ser construida, contra la interpretación de Bosque y Gallego. Veamos 
algunos argumentos a favor de nuestro análisis17.

Un argumento sintáctico en contra de la equivalencia entre pasivas simples, 
adelantadas y dobles es que si las dobles pasivas fueran equivalentes a las pasivas 
simples, y el ser superior fuera simplemente un «expletivo», no debería haber 
restricciones respecto de qué auxiliar puede aparecer en la aparente «pasiva» 
superior (ya que los elementos expletivos o no interpretables no imponen restric-
ciones de coocurrencia semántica), pero las hay. Del mismo modo, si el expletivo 
fuera el ser inferior (como sugieren Bosque y Gallego), entonces el ser superior es 
el que contribuye la información de pasiva; estaríamos, por tanto, frente a una 
estructura como la pasiva adelantada, con una copia de ser en la posición inferior. 
En este caso, no debería haber ninguna restricción respecto de las dobles pasi-
vas que no se aplique a las pasivas adelantadas. Pero esta predicción no resulta 
correcta: poder, por ejemplo, admite la linearización [ser + poder.participio + ser + 
v.participio] con la particularidad de que Ser1 no concuerda con el participio de 
poder (cf. 25a, b), a diferencia de lo que ocurre con la pasiva adelantada (25c)18: 

(25) a. La versiónFemSg de paquete con impresora no fue podidoMascSg ser instaladaFemSg    
   en el modo de 64bit. (Google, consultado el 17.08.2018)

 b. *La versiónFemSg no fue podidaFemSg ser instaladaFemSg.
 c.  La versiónFemSg no fue podidaFemSg instalar.

Una posibilidad es que poder admita la doble pasiva porque Ser1 en (25a) no 
es diátesis en absoluto, por lo tanto, no tiene la misma selección morfológica que 
las pasivas (a saber, un participio concordado). Así pues, con poder, el participio 
parece ser activo, no pasivo, y la interpretación es la que recibe un participio ac-
tivo: un perfecto (de manera análoga a la forma compuesta <haber + participio>). 
En otras palabras, de acuerdo con nuestra propuesta estamos defendiendo que 

17.  Si nuestro análisis es correcto, vendría a reforzar una investigación previa de Alexiadou 
2010 –citada en otro sentido por estos autores–, en la que se defiende que la reduplicación o 
doblado tiene efectos semánticos y, por consiguiente, no se trata únicamente de un fenómeno 
de interfaz. Borel 2018, por su parte, suscribe los análisis que sostienen para el denominado passé 
surcomposé regional que el doblado del auxiliar con être como primer auxiliar, y no con avoir, tiene 
igualmente efectos semánticos. 

18.  Dado que abundan en internet los ejemplos con esta configuración, no podemos descar-
tarla sin más alegando que se trata de una ocurrencia particular ni, desde luego, una secuencia 
agramatical. Los siguientes enunciados proceden de la versión Now del CDE:

(i) El director del Centro Nacional de Operaciones de Desastres dijo que […] la cifra de 
        muertos por el derrumbe se ubica en un total de 36, aunque sólo siete de [sic] han sido 
          podido ser identificados.

(ii) Por últmo, criticó que la iniciativa frente a estos hechos haya sido tenido que ser tomada por 
          un partido político y no por la Fiscalía.
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en (25a) la secuencia fue podido ser instalada debe ser glosada como «ha podido ser 
instalada». En contraste, el participio de las pasivas adelantadas es siempre un 
participo pasivo. Esta diferencia entre participios activos y pasivos resulta funda-
mental para la distinción semántica entre dobles pasivas y pasivas adelantadas. 

La existencia de condiciones sintácticas, semánticas y morfológicas distintas 
para las dos construcciones implica que no hay equivalencia semántica y, por lo 
tanto, no hay equivalencia ni relación transformacional sintácticamente: la doble 
pasiva no involucra movimiento ni doblado, ni tampoco concordancia a larga 
distancia con múltiples metas. Por el contrario, proponemos que la estructura se 
genera «en la base», cada una en una PE diferente (cf. subapartado 2.2) y que 
cada instancia de ser no solamente aporta diferente información en la interfaz 
sintaxis-semántica, sino que (por esto mismo) está licenciada por elementos dife-
rentes. La estructura relevante sería la siguiente:

(26) [PE Ser1tranS Auxiliar [PE Ser2paS SV]]

Obviamente, solo el ser de abajo (Ser2), expresión de la diátesis (y por tanto 
puramente relacional) es sensible a la estructura argumental de su complemento. 
El de arriba (Ser1tranS) es sensible a la estructura léxica del auxiliar, en cuya PE 
aparece: solo identificando una estructura subléxica podemos dar cuenta de las 
restricciones sobre los auxiliares que pueden aparecer en las dobles pasivas. Pro-
ponemos aquí que Ser1 no expresa diátesis, sino que es un auxiliar funcional de 
«transición» (T) (ing. BECOME; véase McCawley 1968; Dowty 1979, pp. 73-81), es 
decir, un auxiliar que introduce un cambio de estado consistente en pasar de un 
estado p a un estado q, donde p y q se definen el uno como la negación del otro y 
vienen dados por el predicado de que se trate (empezar o terminar y sus variantes):

(27)  BECOME (p) = def  ¬ p T p

Ser1 como Ser1tranS, por tanto, no es un operador relacional, a diferencia de 
Ser1 en las pasivas adelantadas: no afecta el reparto de funciones gramaticales, 
sino que es un operador «subléxico», parte de la estructura léxica eventiva de 
predicados específicos: es, consiguientemente, un elemento semánticamente 
interpretable que, en virtud de esta interpretabilidad, es capaz de establecer 
restricciones de coocurrencia configuracionales, morfológicas y semánticas (en 
este sentido, Ser1tranS puede caracterizarse como un predicado semiléxico). En 
particular, Ser1tranS hace visible el significado de transición propio de los verbos 
aspectuales empezar, dejar y sus variantes (Ter Meulen 1995; Engerer 2014; y 
referencias aquí citadas) y tiene alcance lógico sobre la pasiva19. La definición 
que resulta, pues, es una modificación de (27)’: 

19.  Dos argumentos indirectos a favor de nuestra hipótesis serían los siguientes: por un 
lado, la cópula BE está presente en el mismo operador de transición BECOME ~ COME TO BE 
(Dowty 1979); por otro, BE, como cópula, puede dar lugar en otras lenguas, y tras un proceso de 
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(27)’ SER1tranS (p) = def  ¬ p T p

Repárese, por otra parte, en que Ser1tranS no aporta ningún significado que no 
tuviese ya previamente en la construcción: de acuerdo con nuestra propuesta, 
únicamente lo hace explícito, de lo que se sigue que no esperamos ver el 
significado reflejado en la glosa. Por último, con los ejemplos documentados 
con llegar o con volver, Ser1tranS gramaticaliza el significado resultativo propio 
de estos auxiliares (correspondiente a la estructura con cláusula mínima 
BECOME (SN, ESTADO); en las estructuras perifrásticas consideradas aquí, 
el participio introduce el estado que resulta de la transición denotada por 
el auxiliar de fase:

(28) a. Fue llegado a ser visto con 7 [cámaras] distintas alrededor del cuello... al mismo  
   tiempo. (PhotoBlog Magazine, CDE)

 b. El libro estuvo incluso prohibido por orden de los tribunales, pero  
     posteriormente fue vuelto a ser legalizado. (Google, consultado el 14/07/2018)

No hay, por tanto, modificación vacua. Ser1tranS depende de que aparezca 
una pasiva en el verbo léxico por motivos distribucionales, relacionados con 
la construcción de una representación semántica no solamente bien formada, 
sino no ambigua (de manera tal que a cada descripción estructual en la sintaxis 
le corresponde una interpretación semántica; esta correspondencia entre reglas 
sintácticas e interpretación semántica es central en los modelos componenciales; 
véase por ejemplo, Partee 1975). En pocas palabras: si hay un solo auxiliar ser 
en una secuencia, es de manera no ambigua pasivo; si hay dos, el más alto 
corresponde al operador de transición que externaliza un rasgo de la estructura 
léxica del fasal. Hay argumentos empíricos para sostener esta postura. Si Ser1tranS 
pudiera aparecer sin una pasiva abajo, entonces una estructura como (29) (en la 
que el auxiliar fasal introduce efectivamente un cambio de estado) debería ser 
ambigua entre una lectura pasiva y una lectura de transición, cosa que no ocurre:

(29) La ermita fue empezada a construir en el siglo xiv. 

gramaticalización, a valores tanto resultativos (Bybee, Perkins y Pagliuca 1994, pp. 55 y ss.) como 
incoativos, ingresivos y asertivos (Heine y Kuteva 2002, p. 94 y ss.). Por otro lado, Bosque 2018 
recuerda que este proceso de externalización de una información que el predicado ya contiene 
es el mismo que se encuentra en los casos como intercalar entre o coeditar con. Las razones por las 
cuales esta información se hace visible seguramente son las mismas que subyacen a los cambios 
lingüísticos en general (véase Kiparsky 2005, entre otros), por lo que no debe olvidarse que se 
trata de un cambio opcional y sujeto, por lo mismo, a variación intersubjetiva.
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La segunda cuestión es que no estamos tratando con dos Sv, (no es una 
estructura biclausal), sino con un único Sv léxico, modificado por la PE de 
un auxiliar léxico. La diferencia no es ociosa, ya que un Sv debería legitimar 
una posición para un argumento externo inicialmente independiente. Es decir, 
si la estructura de un Sv es

(30) [Sv Argumento Externo [v’ [v] […]]] 

entonces en el caso de que Sv, tome como complemento a otro Sv debería 
ser posible tener un Argumento Externo por cada Sv, contrariamente a lo 
que sucede en las estructuras en cuestión (*La ermita fue terminada por Felipe II 
de ser construida por Carlos I; donde Felipe II es el argumento externo de terminar 
de y Carlos I, el de construir; cf. (34), abajo)20.

Volvamos al asunto de la diferente naturaleza de Ser1, como auxiliar de 
tiempos compuestos con poder (recuérdese que hemos propuesto que fue podido 
es un «perfecto») y como auxiliar de transición con los aspectuales fasales. Esta 
diferencia se fundamenta sobre dos datos. Por un lado, podido es invariable 
(cf. 25a, b repetido como 31):

(31) a. La versión de paquete con impresora no fue podido ser instalada…
 b. *La versión no fue podida ser instalada.

A este respecto, resulta fundamental observar que una paráfrasis adecuada 
de (31a) no involucra una pasiva en absoluto, sino un perfecto, debido, pre-
cisamente, a la imposibilidad de tener un participio concertado con poder. La 
morfología participial en el modal solo puede interpretarse como un participio 
activo perfecto, como vemos en la siguiente paráfrasis: 

(32) La versión de paquete con impresora no ha podido ser instalada…

En las dobles pasivas con auxiliares aspectuales de fase, en cambio, el auxiliar 
debe efectivamente concordar con el sujeto (La ermita fue {empezada/* empezado} 
a ser construida), lo cual muestra que el participio es pasivo; en consecuencia, la 
interpretación no puede ser la de un perfecto: 

20.  Un análisis con dos Sv se aplica a los casos que Rosenbaum 1965 inicialmente identifica 
como «complementación con SV», es decir, un V que toma como complemento un SV y no un 
SN. Las causativas inglesas con make son un ejemplo del tipo de estructura que parece requerir 
Sv recursivos, de modo que la estructura de (i) iría en la línea de (ii):

(i)   John made the baby cry («John hizo llorar al bebé»).
(ii) [Sv JohnAE1

 [v’ made [Sv the babyAE2 [v’ cry [SV cry]]

No obstante, lo que tenemos en las dobles pasivas no se parece en nada a (i), ni en su sintaxis 
ni en su semántica.
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(33) a. Los caminos del Inca en realidad fueron empezados a ser construidos hace 5.000  
   años. (Google, consultado el 14/07/2018) 

 b. Mientras que la mayoría de las canciones no fueron vueltas a ser usadas para  
    ningún otro musical… 

En las dobles pasivas es posible disociar la transición (el cambio de estado) 
–denotada mediante Ser1tranS– del evento –denotado mediante el SV léxico– a 
través de adjuntos. De este modo podemos explicar que en (34) el SP adjunto 
por Carlos V pueda modificar a cualquiera de los dos núcleos léxicos, a saber, 
el auxiliar o el verbo pleno en una estructura coordinada:

(34) La biblioteca fue empezada a ser construida por Carlos V, y fue terminada de 
ser construida por Felipe II.

Si Ser1tranS visibiliza un primitivo semántico de transición, lo que identifica 
cada SP (por Carlos V y por Felipe II) es el iniciador de tal transición (de forma 
tal que Carlos V es el iniciador licenciado por el primitivo de cambio de estado 
empezar, y Felipe II es el iniciador licenciado por el primitivo de cambio de es-
tado terminar), no del evento de construir. En este sentido, cabe destacar que no 
estamos hablando de argumentos externos sino de iniciadores: la primera es 
una noción sintáctica (puramente configuracional) definida a partir del esqueleto 
determinado por la teoría de X-barra, mientras que la segunda es una noción 
semántica, que puede o no coincidir con el argumento externo. 

En la doble pasiva, por consiguiente, tenemos dos auxiliares ser diferentes: 
Ser1tranS es la materialización de un primitivo subléxico; Ser2paS es una manifesta-
ción de la categoría supraléxica relacional «diátesis». El primero, en la medida en 
que establece restricciones respecto de una subclase natural (la de los auxiliares 
aspectuales de fase) se inserta mediante una regla léxicamente regida. El segundo 
es puramente funcional. 

5. concluSioneS

En esta investigación hemos explorado la posibilidad de que las «pasivas ade-
lantadas» (El palacio fue empezado a construir en el siglo xiii) y las denominadas «pasivas 
dobladas» (El palacio fue empezado a ser construido en el siglo xiii) sean en realidad dos 
estructuras diferentes, contra las explicaciones mayoritarias. Las pasivas adelantadas 
son el resultado de que el verbo ser (pero no la información de diátesis) ascienda 
cíclicamente por PE. Las pasivas dobladas, que, en rigor, no presentan doblado 
alguno, son construcciones léxicamente regidas, que materializan la diátesis en 
el ámbito del SV y un primitivo léxico-semántico de transición (BECOME) en 
la PE del auxiliar léxico que modifica al SV.
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Nuestro análisis presenta algunas ventajas. Fundamentalmente, permite ex-
plicar la limitada distribución de ambas estructuras, dado que está restringida a 
los auxiliares aspectuales de fase seguidos de infinitivo. Por un lado, expresan 
aspecto léxico, lo que los convierte en extensiones de los verbos léxicos para 
el ascenso de pasiva; por otro, el auxiliar de pasiva puede interpretarse como 
un auxiliar funcional del propio aspectual que gramaticaliza el rasgo de transi-
ción que los auxiliares fasales expresan. Si nuestro análisis está bien orientado, 
se trataría de uno más de los procesos de gramaticalización señalados en la 
bibliografía que se caracterizan por que el ser de pasiva da lugar a unidades 
con estos u otros valores próximos. Finalmente, repárese en que así como no 
parece problemático entender que existe una relación entre los diferentes ór-
denes posibles que permiten haber y los modales epistémicos, sí resulta menos 
evidente que la doble pasiva sea la antesala de la pasiva adelantada (como po-
dría deducirse a través de los procesos de externalización de la flexión descritos 
por Haspelmath 1993), aunque solo sea porque las restricciones son diferentes 
y porque esta última está más extendida que aquella. 
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